
Europa en los siglos XV y XVI 

Gracias a la menor virulencia de las epidemias y las mejoras en la alimentación, la población europea 
comenzó a crecer lentamente. 

La sociedad siguió dividida en tres estamentos: 
• La nobleza y el clero, que continuaron siendo los privilegiados.
• La burguesía, vinculada al gran comercio y a la banca.
• Y, por último, los artesanos y artesanas, los pequeños comerciantes y el campesinado.

La mujer seguía dependiendo totalmente de un hombre. Su función principal era casarse y tener 
descendencia.  

El crecimiento de la población incrementó la demanda de alimentos, aumentando la producción agrícola y 
la explotación de nuevas tierras. Además, también se intensificó el consumo de productos artesanales, con 
lo cual se desarrollaron las actividades manufactureras. 

El comercio a gran escala creció debido al final de las cruzadas y a los descubrimientos geográficos. 

Los comerciantes se asociaron en compañías mercantiles y se crearon instrumentos bancarios que 
favorecían el crédito y las transacciones mercantiles, como los cheques o las letras de cambio. 


